RESUCITANDO A MONTESQUIEU
Es curioso que, siendo el funcionamiento de la justicia un asunto de capital importancia para la vida democrática de los ciudadanos, estemos tan poco informados de los verdaderos problemas que pesan hoy sobre la justicia, mientras el sensacionalismo de algunos de sus miembros invade los medios de comunicación.

El pasado jueves, en las tertulias del Foro, don Pedro Viguer, Decano de los jueces de Valencia, nos informó de la Plataforma por la despolitización y la independencia judicial. El asunto viene de lejos. En 1748, Charles Louis de Secondat, barón de Montesquieu, escribió El espíritu de las leyes, donde entre otras muchas cosas decía que: ” … cuando el poder judicial no está separado del poder legislativo y ejecutivo, el imperio de la ley y la libertad de los individuos será arbitrario y tiránico”. No cabe duda de que las palabras de Montesquieu estaban llenas de ponderación y sabiduría al requerir la separación de los tres poderes. Pero, desgraciadamente, años más tarde, el señor Alfonso Guerra tuvo la ocurrencia de anunciar solemnemente: “Montesquieu ha muerto”. Sólo le faltó añadir que, a partir de ahora, nosotros los políticos, dispondremos a nuestro antojo del poder judicial.
Dice el manifiesto de la Plataforma por la despolitización y la independencia judicial que han firmado más de 1.500 jueces, que: “queremos informar y concienciar a la opinión pública de las graves consecuencias que para el Estado de Derecho, en general, y para la vida cotidiana y personal de todos los ciudadanos, en particular, ha comportado y comportará aún más en el futuro el proceso de contaminación política y ocupación progresiva del espacio judicial que desde 1985 inició el poder político dominante y que aún no ha detenido ni alcanzado sus últimos objetivos. Porque, en definitiva, al margen de nuestras diferentes posiciones ideológicas, los firmantes de este escrito compartimos la común convicción de que lo que está en juego es la Democracia misma y el sistema de división de poderes diseñado en nuestra Constitución”.

Se quejan también los jueces en el presente Manifiesto de la histórica carencia de medios. ¿Cómo es posible que todos los juzgados de España no estén conectados entre sí por una red informática? También de la situación personal y profesional de los jueces que impide, muchas veces, dispensar la tutela judicial con la prontitud, sosiego e independencia que los ciudadanos reclaman. Y de la tremenda discriminación que seguimos padeciendo en nuestro Estatuto laboral.
Sería ya hora de que la ciudadanía se solidarizara con los jueces para conseguir la completa despolitización de la justicia, que sin duda alguna, repercutiría en beneficio de toda la sociedad.
José Miguel Borja
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